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INSTRUCCION.

ESTUDIOS HISTÓRICOS.

l o t r o d u o G t O D  •
U S  AMAZONAS.

ONÓCENSR por Amazonas unas 
mujeres guerreras, con su reina y 
gobierno particular.

Las Amaromas mas antiguas ha* 
hitaron las costas septentrionales 
del Africa, y subyugaron por al­
gún tiempo á los allantes, los 
nuinidas y los etiopes,

Otras Am.izoons eran origina­
rias de la Escilia d de la Tartaria asiálioa, y esteii- 
díoron sus conquistas liusla las fronteras de la Asi­
ria ; y aunque mas antiguas las de Africa, hay mas 
noticias de las asiáticas, cuyo origen se supone algu­
nos años después de la muerte del fumladur del im­
perio asirio, en que ios escitas se dividieron en ban­
dos, y la discordia civil reemplazó i  aquella unión, 
con cuyo auxilio solo pueden hacerse fuertes los pue­
blos. Llegó é tal grado de encarnizamiento la divi­
sión , que los dos caudillos del partido mas débil, 
llamados I'Iino y Escolpito, con cuantos quisieron 
seguirlos, se refugiaron en ta Capadocia, estable­

ciéndose después en los campos que llamaban Te- 
miscireos, on las orillas del Termodonte.

Aquel pueblo nómado vivía de las rapiñas que 
ejecutaba por las cercanías del Ponto Euxino: can- 
sarónsc los habitantes de aquellos países de tales ve­
jámenes, se pusieron de acuerdo, y persiguiendo y 
acometiendo sin cesar á tan malos vecinos, logra­
ron eslerminar á todos los hombres, y quedaron las 
mujeres abandonadas, haciendo una vida errante y 
precaria. Desesperadas éstas, el deseo de la propia 
conservación, y mas aun el de una veuganza pro­
porcionada al daño que habían sufrido, las liizo per­
der el miedo á los hombres y á los combates, y á 
formar aquella especie de república, que luego fué 
tan temible.

Por elección , quizás, tenían dos je fes: una go­
bernaba , y la otra conduela la guerra. La natura­
leza presenta on las abejas una república parecida.

Asi lograron liacerse respetar y tem er, y que los 
pueblos vecinos trataran con ellas por necesidad, y 
como de poder á podar. En este supuesto convienen 
todos los historiadores on que en cierta época del 
año, y en lugar convenido, se unían con alguno de 
aquellos mismos pueblos. Los hijos varones, produc­
to de esta unión, loa entregaban á los padres, y se 
quedaban con las h ijas, á las que daban aquella edu­
cación varonil, que constiCuia su independencia , y 
era el fundamento del carácter particular de aquella 
república. Ejercitábanlas desde niñas en la caza, en 
domar caballos, y en funciones bélicas; y por me­
dio de la presión, ntroñaban efectivamente su pecho 
derecho, reduciendo su tamaño natural para jugar 
el arco con mas agilidad. De alii aseguran proviene 
su nombre : A , privación , y Mazos, mamila.

Ayuntamiento de Madrid



550 CORREO DE LA MODA.
Sa traje era ligero y propio para la guerra; túni­

cas cortas ceñidas al cuerpo por un cinturón coloca­
do sobre las caderas, como acostumbraban los hom­
bres. Su arma defensiva era la Plectro , ligero es­
cudo en forma de media luna, y era ofensiva, ade­
mas del arco y lanza corta, ¡a Vipcuna, especie de 
hacha de dos cortes.

Se ha asegurado que las Amazonas fueron á la 
guerra de Troya á auxiliar á los troyanos, y que su 
jefe, la famosa Penteüsea, murió á manos de Aquilea, 
discrepando en este punto algunos escritores, que di­
cen fué Pirro y no Aquiles su matador; pero fuera 
quien fuese, convienen en su existencia en favor de 
Priamo, y que pelearon como los mas valientes en 
aquel célebre asedio.

Aquellas famosas guerreras, conquistaron así en 
Asia como en Africa, algunos países con la fuerza de 
sus anuas, y fundaron varias ciudades: sostuvieron 
muchos años largas y sangrientas guerras con los grie­
gos, y terminaron volviéndose d unir con los escitas, 
de cuyo pais procedían.

Quedaron tan arraigadas las costumbres belicosas 
en sus descendientes, que continuaron ayudando á 
sus padres y esposos en todas las funciones de guer­
ra; propensión que aun hoy se advierte en las muje­
res que habitan aquella parte del Asia, como asegu­
ra Thevenot y otros viajeros dignos de crédito.

Como una prueba de la celebridad que adquirie­
ron estas Amazonas, se cuenta que era tal el entu­
siasmo que la relación de sus lieréícos hechos pro­
ducía en los personajes antiguos, que algunos se con­
sideraban muy ennoblecidos y se honraban inuclio 
tomando e! cognombre de Amazonios.

Esto en cuanto á !a antigüedad: volviendo á épo­
ca mas moderna, adeinés de las Amazonas de Bohe­
mia, que ya hemos indicado, se ha escrito mucho de 
las que descubrió en América, Orellana, teniente de 
Pizarro, en aquella célebre oscursion que dió nombre 
al rio de las Amazonas. Este suceso, como los anti­
guos, se exageró en tales términos, que se hace in­
creíble. Mas no faltan escritores que con datos, que 
aseguran ser positivos, manifiestan que realmente 
existió en las orillas del Marauon una tribu de mu­
jeres guerreras que pertenecían ó la raza de los Tu­
pinambos , de los cuales se habían separado por no 
poder sufrir su tiranía. Esto es lo que parece mas 
exacto, aunquu no deja de ser una oscepcion de las 
loye» naturales y do lo que siempre ha sucedido en 
el inundo.

Mas natural se nos presenta el origen de las Ama­
zonas asiáticas que el de las americanas; pues es mas 
lógico quo el dolor de haber perdido á sus padres,

esposos é hijos, á todos sus parientes y amigos, á to­
dos los lioinhresen fin, les impulsase á unirse y á re­
sistir primero y á combatir después á sus enemigos 
homicidas, que el no poder aguantar la tiranía de 
los padres y de los esposos, les indujese á divorciar­
se de objetos en quienes nunca se ha vislo se eslinga 
ese afecto tan natural, mejor ó peor comprendido.

De todas maneras, liemos creído deber ocuparnos 
de la existencia de estas mujeres, pudieiido compren­
der nuestras lectoras por el ligero relato que acaba­
mos de hacer, que si bien hay hechos que parecen fa­
bulosos,hay otros no solo verosimilos, sjno que ya 
no son nuevos.

Ni el valor, ni el patriotisimo, n i el mas férvido 
entusiasmo se pueden negar á la mujer sin evidente 
injusticia , y demostrada tiene también su cordura y 
otras dotes que su esquisiia inteligencia , su alma 
impresionable y su corazón ardiente, hacen quo no 
solo resalten en la mujer, sino que le sean peculiares.

No habrá ejemplo de una grande cualidad, de un 
singular talento, de una escelsa virtud, que no tenga 
mas de una personilicacion gloriosa en la mujer; ha­
llándose en todos los estados y en todas las posicio­
nes, en reinas y en plebeyas se cuentan lieroinas, y 
en humilde y en aristocrática cuna se ha mecido la 
niña que había de inmortalizar luego su nombre por 
su génio, la que había do demostrar que el sabor no 
es patrimonio esclusivo del hombre.

Pero ya llegarémos á una época en que siguiendo 
el impulso que una esclarecida Reina, y española, para 
nuestra gloria , dió á las letras; brilló la mujer cual 
nunca lia brillado en nación alguna.

Antes de terminar esta introducción, darémos 
cuenta de las Argivas y de las Foceiises, otra pléyade 
do heroínas, que hemos reservado para este lugar.

Una poetisa. Tesálida, guiaba á las Argivas, cé­
lebres mujeres que sostuvieron cómbales contra Cleó- 
menes y Demar/ito.

Parece ser, según Plutarco, que estando on guer­
ra los argivos y lacedemonios, marchando do victo­
ria en victoria, el rey de ésto*, Cleómenes, acercó- 
so á la ciudad de Argos, é iba á apoderarse de ella, 
despiies de haber muerto á un número inmen.so de 
ciudadanos, cuando las mujeres, por uu liei óico ras­
go de palriotísino, tomaron á su cargo la defensa. 
Cuantas tenían edad proporcionada se armaron inrae- 
díalamente,. y coronaron los muros con grande ad­
miración de los enemigos ; siendo tal y tan vigorosa 
la resistencia que hicieron, que Cleómenes, después 
de haber intentado infructuosametile varios asaltos, 
que le costaron gran pérdida, levantó el sitio y se 
m iró  hnmillnilo por el esfuerzo de aquellas heroi-
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nas; nuevas amazonas, á quienes noel abandono y 
!a desesperación, sino oi amor y e! patriotismo las 
infundió el aliento de los guerreros, y les dió la pal­
ma délos héroes victoriosos.

Sócrates dice que estas Argivas rechazaron y pu­
sieron en fuga i  otro rey llamado Demarato, á pesar 
de que ya había ocupado la parte de la ciudad que se 
llamaba Pamfilia.

Libertada Argos de esta suerte por el valor de las 
mujeres, determinaron enterrar á cuantas habían 
muerto en la defensa en la via llamada Argia ; y á 
las que quedaron se los permitió que erigieran un si­
mulacro i  Marte para eterna memoria de sus haza­
ñas, Desde entonces celebrábanse en Argos unos so­
lemnes sacrificios, presenlándose las mujeres coa las 
vestiduras de los hombres, y estos con túnicas ta­
lares, y cubierta lac.ihez;i con velos mujeriles,

Para restaurar la pérdirla da los ciudadanos muer­
tos, se casaron, no como dice Herudoto, con los 
esclavos, sino con Ins habitantes de las ciudades cer­
canas, entro los cuales cada una eligió esposo á su 
voluntad.

No menos célebres se liielernn también las Fócen­
les, llamadas asi por sordo l;> Fochla, diadas también 
con elogio por Plufurco, porque en tiempo deDaifau- 
to, y cuando sostenía uiia»uorrn cruel contra losde 
Tesalia, suscribieron gustosas á perecer todas en las 
llamas, si llegaba el caso de quo los enemigos entra- 
len en la ciudad por la fuerza, Pero derrotó Daifauto 
i sus enemigos en las inmediaciones deCleooas, ciu­
dad de la Argolida, y precisamente en el mismo cam­
peen que según los poetas había Hércules dado muer­
te al león de Nancea.

Solemnes sacrideios (1) en honor de Diana cele­
braban los foceiises para perpetuar la memoria de 
aquella señalada victoria y de] beroismo de sus mu­
jeres.

Muchos ejemplos podíamos presentar aun como los 
que acabamos de narrar, pero oreemos basten los in­
dicados para seguir nuestros estudios.

A. PiftALA.

(Sj L»( lUuaSai

LITERATURA.

HIMNO A LA NOCHE.

{A mi amigo Salvador de Albacete.)

Vengas en bien con tu azulado m anto, 
noche de amor, de estrellas coronada, 
á ser consuelo al corazón, y encanto 

del alma atribulada.
La mente del poeta 

tu augusta magestad absor ta admira, 
rompiendo al eco do la osada lira 
la cárcel que en el mundo le sujeta.

La escelsa cumbre de que altivo ha poco 
hizo el so!, con su luz, brillante alfombra, 
muerto en ocaso de la llama e! foco. 

velas en negra sombra.
Mas el fulgor del dia 

no vale cual tu fúnebre hermosura, 
que si él copia el placer y la ventura, 
tú semejas ia paz que al cielo guia.

Y no siempre en tinieblas y misterio 
rápida cruzas la azulada esfera, 
que hay una antorcha en tu celeste imperio 

mas que el sol hechicera.
Sublime cual ninguna 

mares de luz por los espacios, lanza: 
el astro del amor y la esperanza 
no es tan hermoso cual tu blanca luna.

Con rico aroma, plácido beleño 
tu amiga mano por los aires vierte; 
y al triste envías el sopor y el sueño 

présago de la muerte.
Su soplo susurrante 

callan los vienlos en el bosque umbrío; 
solo cantan la mar, la fuente, el rio, 
para adormirle como á tierno amante.

É! en BUS penas con humilde árenlo 
tu liorna aparición, tu reino invorn; 
y en la región del triste ponsinnienio 

nuevas dichas evoca.
Cou gloria apcleriila 

la amarga pena y el dolnr mg .fus, 
y al alma amante que en lu aMina h.ifias 
nuevo sollo prumule-i, dulco vida.
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Llega y enluta cielo y horizontes: 
tu manto estiende por el aire Taño; 
prende sobre !a cumbre de los montes 

tu dosel soberano.
Y pues mi pecho llora 

do enemiga fortuna el ciego encono, 
súbeme hasta las gradas de tu trono....
¡ Nadie cual yo tu magestad adora!

Vengas en paz I El alma del doliente 
salude jubilosa tu llegada , 
mientras desparces tú por el Orlente 

tu oscuridad sagrada.
Mas si brillar ansia 

tu magestad de reina cual ninguna, 
oh! mira aquí, mas bella que tu lund, 
la pura Luz que adora el alma mía.

Antonio Arnao

CUENTOS DE COLOR DE ROSA.

LA MADRASTRA.

( Continuación. )

VI.

Era sábado. Los sábados, como sabéis, hijos míos, 
es dia de media escuclii, pero los chicos, á quienes 
por conTeniencia propia lince la vista gorda el maes­
tro, han suprimido la media escuela también, dejan­
do todos de asistir á ella.

Don Juan Snca-cuentas estaba á la sombra del 
-emparrado que habla á la puerta de ia escuela leyen­
do las Guerras de Flandes á unas vecinas, que sen­
tadas en sus celemines (1) cosían también bajee) em­
parrado , y entre las cuales se bailaba Raineiia, la es- 
celenle anciana que en otro tiempo aconsejó n Martin 
que se nasára. Don Juiii era muy aGcionado á liisto- 
rias, guerras, y si las guerras eran muy saiigrien*

<I) E a lodailaa casis del pala i  que noí referimos esm ue- 
ble indispensable el eeteiRín, que sirve sobre lodo para medir 
el zu rra n , en vascuence ¡urroa-iaeo, 6 sea el grano que se- 
nanalmcntc se envia al molino para el gasto de la (amilia. El 
celemin es una caja cuadrilonga de madera, dividida horison- 
lilm em e por una labia , que dvji t  un lado la cavida de un 
cclemiii, y i l  otro lado la de medio. Este mueble suele ser el 
asiento del ama de casa, particularmente t  la orilla del bo­
gar. No es nuestro principal objeto pintar costumbres , sino 
si alguna ves so nos presenta ocasión de matar dos pájatoa do 
una pedrada, ¿por qué Dolos hemos de matarT

tas, tanto mejor. Al parecer nada tienen que ver los 
soldados con los maestros de escuela; pero don Juan 
Saca-cuentaseiicon traba mucha semejanza entre unos 
y otros, porque los soldados dan lecciones á las na­
ciones, y los maestros á los ciudadanos, sacando unos 
y otros sangre y lágrimas.

Las hijas de Martin vieron el cíelo abierto cuando 
vieron al maestro, pues temían que anduviera por 
aquellos andurriales haciendo provisión de varas de 
avellano para la semana , Operación á que solía dedi­
car parte do! sábado.

—Ya van do vendeja las motilas de Martin, dijo 
una de las vecinas viendo á las niñas que se acer­
caban.

—Válgame Dios, anadió Ramona, qué entrañas 
tiene esa Joaquina! Siempre esas pobres criaturas 
al remol.,.

—No tiene ella la culpa , que la tiene el braga­
zas de Martin que lo consiente.

—Ay, si la pobre Dominica, que Dios haya, le- 
vantára la cabeza y viera como andan las hijas de sus 
entrañas I

—Picaras de madrastras! Cómo ellas no las lian 
parido!

Hija, cuando una se muere debiera llevarse con­
sigo los hijos claquititos.

—Qué verdad dice Vd., hija I Pero lo que mas me 
aturde es lo descastada que so ha vuelto esa Joaqui­
na. Vamos, yo no lo creería sino lo viera. Ella es tra­
bajadora , mujer do su casa, buena para su marido, 
buena para las vecinas, buena para los pobres, y 
solo para sus entenadas es mala.

—Qué quiere Vd., hija , es madrastra, y el nom­
bre le basta, como dice el adagio.

—Pues ande V d., dijo Ramona, un hijo tiene, y 
Dios sabe si mañana harán con c! lo que ella hace 
hoy con esas niñas. Dios castiga sin palo, y como dijo 
el otro, el que escupe al cielo......

Las niñas llegaron en aquel ínslnnte.
—Buenos dias tengan Vds., dijeron poniendo en 

el suelo las cestitas.
—Buenos os los dé Dios, hijas. ¿Con qué vais á 

Valinasoda?
—Calle Vd. por Dios, señora, que estamos fresca* 

con las cosas que nos miiiida señora madre, dijo Isa­
bel; y añadió dirigiéndose al maestro.

—Señor don Juan, ¿nos hace Vd, ol favor de sa­
car una cuenta?

—Aunque sean Jos, contestó el maestro halaga­
do en su vaiiidaddegran contador. Veamos qué cuen­
ta es esa.

—Señora madre nos ha dado á una cincuenta peras 
de San Juan, á otra treinta y áotra diez, y quiere 
quo vendiétulolas todas á un mismo precio, traiga­
mos á casa ol mismo dinero una que otra.

Ayuntamiento de Madrid



ALBDM DE SEfiORJTAS. 355

—Avq María Purísima, qué disparate! esclama- 
ron las vecinas.

—MucliBchas, mucbaclias (i), dijo el maestro con 
aspereza, si queréis divertiros comprad una mona, 
que conmigo no se divierte nadie.

—Si ledigo á Vd. que iio es chanza....
—Andadeolioramala, trastos!
—Jesús, María y José, qué incrédulo es Vd., don 

Juan, esclamé Ramona. Cuando las chicas lo dicen 
verdad será, que ellas uolohabiande sacar de su 
cabeza.

—Pero señora , replicó el maestro, si lo que dicen 
esas chicas que quiere su madrastra no tiene piés ni 
cabeza; no puede ser,...

—También decía Vd. que no podía ser el que un 
padre que tenia tres veces mas edad que su hijo lle- 
gára á tener nada mas que ei doble....

Este recuerdo sacó ios colores al maestro, quien 
se decidió al fin á ajustar la cuenta que le indicaban 
las niñas, porque se hizo esta reflexión.

Tiene razón, que también aquello parecía impo­
sible , y sin embargo no lo era. No sea que me suceda 
otra como la de marras, y vuelva yo á ser el monote 
déla aldea!...

—Varaos, vamos á ver esa cuenta, dijo al fin sa­
cando del bolsillo un lápiz y disponiéndose á trazar 
números en la cubierta del libro, que estaba forrado 
de papel blanco, para que no se mancitara la pasta do 
la encuadernación.

El maestro bacía números, los borraba, miraba al 
cielo, se monlia las unas, apoyaba la frente en la ma­
no en actitud meditabunda, volvía á escribir, y vul- 
via ó borrar, pero la cuenta no salía.

Las niñas seguían aquellas operaciones con ansie­
dad, y con curiosidad las mujeres.

—Sale, don Juan... sale? preguntó una do estas.
—Vayan Vds. al cuerno y no nifiintenumpan: re­

plicó encolerizado el maestro. Y volvió á irazur mi- 
moros y á borrarlos, y á meditar y á escribir, y á 
horrar nuevamente, de modo que la cubierta del li­
bro estaba ya llena do mimorus y lacíionos.

—Sale, don Juan, sale, volvió á preguntar una de 
tas vecinas. Y otra añadió con maliciosa sonrisa:

—Calle Vd. señora, que ya va saliendo I
—Váyanse Vds. con una recua de demonios, es- 

clamó el maestro, cebando lumbre por los ojos y ti­
rando al suelo el libro y el lápiz.

—Si es Vd. unbocon! dijo una délas vecinas; 
si sabe Vd. de cuentas tanto como yo! le echa á Vd. 
la pata mi citicoen lo tocante á cuentas! Si no tiene 
Vd. masque fantasíal...

(I) Jfucftsehai, voz lomada del vascuence con siguna adul- 
leracion,

El muchacho se llams en vascuence

Y todas las vecinas se pusieron á reir en coro. 
Já , já, já , el mejor contador de Vizcaya ! Já , já!

—Señoras! señoras 1.. balbuceó dou Juan temblan­
do y casi mudo de coraje.

—El mejor contador de Vizcaya! Já, já, j á ! con­
tinuaban las vecinas.

Don Juan, loco , desatentado, vomitando impro­
perios contra aquellas mujeres en particular, y contra 
todas en general, corrió hacia la escuela como perro 
con maza, y dando un terrible portazo se encerró en 
ella.

goco después las niñas con sus cestilas en la ca­
beza seguían camino do Valmaseda, tristes, descon­
soladas , sin saber cómo gobernárselas para que á la 
vuelta no las senlára su madrastra la mano. Sin em­
bargo, Ramona les babia infundido alguna esperanza 
dicíéndoles:

—Id descuidadas, hijas, que luego me iré yo á 
verá la perrona de vuestra madrastra, y lo diré cuán­
tas son cinco.

Vil.

Al entrar en la plaza de Vulmaseüa, dijo Isabel i  
sus bermanitas;

—Si no podemos obedecer en todo á señora madre, 
obedezcámosla en algo, en vender todas las peras á 
un mismo precio , y para estar siempre de acuerdo, 
no nos pongamos muy separadas.

En efecio, las niñas se sentaron con su mercancía 
delante, á corta distancia una de otra, arrimadas á la 
pared de la iglesia de San Severino, después de acor­
dar el precio á que habían de vender las peras.

A corto rato llegó un caballero, y preguntó á 
Isabel:

—Chica, cuántas peras das al cuarto?
—Siete.
—Pues dáme siete cuartos de ellas.
Isabel le dió cuarenta y nueve peras, y recogió los 

siete cuartos,
—Y á mí no me lleva Vd. ninguna, caballero? 

preguntó Teresa al parroquiano de su hermana.
—Cuántas das?
—Lo mismo que esa, siete a! cuarto.
—Cuatro cuartos do ellas, que al cabo siempre le 

habéis de hacer á uno pecar.
Teresa le dió veinte y odio peras, y se embolsó 

cuatrocuartos.
—AndeVd., caballero, dijo Mariquita al mismo 

comprador, lléveme Vd. también á mi im cuartito 
de peras, que no be de ser yo menos que esas.

—Tienes razón, que la mas chica do lastros no ha 
de ser la mas desgraciada.

—Cuántas das?
—Siete como osas.
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—Pues echa aquí un cuarlilo.
Mariquita echó en el pañuelo del caballero siete 

peras, y el caballero echó en su mano un cuarto.
Las chicas así que quedaron solas se pusieron á 

ajustar sus cuentas, y resultaba que Isabel se encon­
traba con una pera y siete cuartos, Teresa con dos 
peras y cuatro cuartos, y Mariquita con Iros peras 
y un cuarto.

¡ Tracitas llevaba el negocio de salir como la ma­
drastra de las cbicas bahía mandado !

Pasó una hora y pasó o tra, y las peras restantes 
no se vendían, porque cuantos se acercaban y wian 
surtido tan miserable, seguían adelante sin detenerse, 
y eso que apenas quedaba en el mercado fruta para un 
remedio.

—Madre in ia, qué va é ser de nosotras! esclama- 
ban las niñas con los ojos arrasados en lágrimas, 
cuando de repente, trán, trarrán , trán, trán, suenan 
tambores, y la gente corre en tropel hácia la puerta 
de Mena.

Era que entraba un batallón de tropa.
Olíciales y soldados se desparramaron poco des­

pués por la plaza arramblando con cuanta fruta en­
contraban , que era bien poca en verdad,

Las bijas de Martin escondieron las peras que les 
quedaban, y cuando ya la tropa estaba cansada de bus­
car fruta sin encontrarla, volvieron á descubrirla.

TJn tropel de soldados se lanzó bolsillo en mano i  
comprarlas.

—A cómo son esas peras, patroncitas?
—A tres cuartos cada una.
—Qué escándalo!
—No son menos, contestaron las niñas.
Y viendo los soldados que los que venían detrás 

iban á pagar las peras al precio que se pedia por ellas, 
ai ellos no las compraban , ae apresuraron á dar:

A Isabel, tres cuartos por una pera.
A Teresa, seis por dos,
Y á Mariquita, nueve por tres.
Las niñas volvieron á ajustar cuentas y se encon­

traron con diez cuartos cada una. La cuenta que no 
habla podido sacar don Juan Saca-cuentas, era saca­
dera , y muy sacadera I

jAli picara, repicara madrastra, qué chascóte 
has llevado I creías haher llegado ya la suspiratba oca­
sión de zurrar á las niñas? Anda, rabia! rabial rabiul

(Se continuaré.)
AsrONIO DE Trüeb*.

LOS PISTO RES DE FIESTA S G A U S T E S .

¿Sois aficionadas, queridfsimas lecloras á la pin­
tura ? ¿ A este arte que nos representa con tanta ver­
dad la naturaleza , las costumbres domésticas, los tra­
jes de los diferentes países, los sucesos mas graves 
de la Historia, y todo, en fin, cuanta pueda intere­
sar al corazón humano?

No podréis por menee de contestarme afirmativa­
mente, porque ¿á quién no gusta ver un buen cua­
dro? ¿Quién no admira por ejemplo el pincel de Ra­
fael el sublime, del emiiienie Ticiano, del simpático 
Velazquez, y de otros muchos que nos seria fácil 
enumerar?

Nos agrada á todos la pintura por profanos que 
seamos en sii arle, y considerándoos pues aficionadas, 
voy á hablaros de algunos génios que han sobresalido 
en é l , dedicándose á reproducir en el lienzo fiestas 
galantes, género pictórico el mas á propósito para 
vuestra alegre y bulliciosa imaginación.

¡Cuánto no deberán llamar vuestra atención los 
cuadros que adornan vuestros lindos gabinetes 1 ¿Hay 
cuadros mas á propósito para las liabituciones de una 
jóven, que esos que representan ora un baile de al­
dea, ora una merienda en el campo, y otros mil gra­
ciosos á la par que sencillos asuntos, debidos á la fe­
cunda imaginación y al diestro pincel de aventajados 
artistas? ¿No pocas veces en momentos de ócio ha­
bréis lijado la vista en risueñas zagalas, ó en apuestos 
galanes representados en algún cuadro de vuestro 
aposento, y á buen seguro que ai contemplarlos s* 
habrán borrado quizás las sombras de mal humor que 
divagaban por vuestras frentes?Sabed, pues, cuales 
son los autores mas conocidos de tan preciosas pintu­
ras , los hombres que han tenido tan felices ideas, y 
que las supieron reproducir de tal modo en el lienzo, 
que nos causan risa al mirar sus cuadros grotescos, ó 
inspiran agradable ternura con los quo figuran infan­
tiles juegos.

Reducidos en estas líneas á breves límites, no ha- 
blarémos de todos los pintores de fieAas gataales. No's 
ocuparémos solo de Wiitteau, que |>or sus esceleiites 
cuadros ha merecido de la posteridad nombre impe­
recedero y una gloria artística , mas envidiable que 
todo el oro del mundo. Veamos, pues, su curiosa bio­
grafía.

Nació Antonio Watteau en i0«4 y fallecióen 1721. 
Interesante pintor de la galanleria , historiador ama­
ble de anécdotas y de placeres, ¡cuántas veces tus 
hermosos lienzos no nos recordaron los cuadros del 
incomparable Ilaniillon 1 Aquí, el rey Cários II llevan­
do consigo su voluptuosa córte y paseándola sobre 
el Táinesis; grupos de barquichuelos aguardando en
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W]iile-n;ill; la córte bajando, i  manera de brillante 
ca^icada, por espaciosas escalinatas que finalizan en 
«1 rio , y estas alegres escuadras dei amor dejándose 
conducir por encima de las ondas. Alli, alguna noc­
turna escena todavía mas encantadora: aquella . por 
ejemplo, en que milorJ Rochesteryel conde de Kille- 
grew, embozados en sus capas, desembarcan en los 
alamedas de Hyde-Park á las señoritas de Hobart y 
del Temple, temblorosas debajo de sus negras más­
caras ; ó bien la rubia Jennigs, dama de lionor de 1.a 
Reina, disfraz.ida de jardinera y figurando vender na­
ranjas en la puerta del teatro, antes de pedir la buena 
venluraá un famoso nigrománticoaleman que se ha­
llaba en Londres.

Si los felices liabitantes de los lienzos de Watteau 
no llevan precisamente los trajes históricos de la épo­
ca , si mezclan en sus vestidos algo de la fantasía es­
piritual de su manera de amar, ¿es eso decir, que nu 
está propia la vida del siglo XVIII, y que ese pintor 
no fuese historiador muy agradable ? Cuando un si­
glo usa polvos en el cabello, lunares en el rostro, len­
tejuelas en los vestidos, bermellón en los carrillos y 
en los lacones, cuando la realidad está tan próxima i  
ser imaginaria, ¿ no es el capricho el derecho divino 
del sastre, y hasta la misma verdad no se ve con­
fundida por la invención? Madama doGrignan escri­
bía un día á su hija Mnlama da Simiaae; «No hay 
nada mas divertido que acompañarla cuando se está 
peinando (la duquesa de Borgoña); estuve el otro dia, 
se despertó á las doce y media, so puso su bata , y 
vino á peinarse y á comer un raeringue en su toca­
dor; se riza y empolva ella misma el cabello; come a! 
propio tiempo; sus dedos cojen altenialivamentc la 
borla y el meringuc, come los polvos y engrasa el ca­
bello; en fin, elconjunto forma un buen almuerzo y 
un magnífico peinado. » Asuntos Uní interesan tes como 
este, que se parecen ai día que .sigue á un bailo, 
cuando no son mas que mañanas que preceden á dias 
ordinarios , ¿ no daban á ios pintores toda la liber­
tad de la máscara ? y ¿ quién se podía quejar de ellos 
si abusaban de asta misma libertad con génio?

Eternas varianles del verbo amar , las obras de 
Watteau ofrecen siempre preciosas perspectivas. La 
vida Immana aparece en ellas como la corflitiuacioii, 
sin fin, de un baile de máscaras .il aire libre, teniendo 
por techo el cielo ó verdes y frescos ram.ijes. Si vienen, 
es de una floresta para donde volverán á marchar; si se 
embarcan, es la raarcAao Cytherna. La onda os pura 
y tranquila; los sauces ilejan bañir oa ella negli­
gentemente sus perezosas ramas; á lo lejos, la aérea 
espuma cielos surtidores, busca la cumbre del bos­
que; una Isla parece entendida sobro el bago, mi.sle- 
riosarnenlo envuelta en .las nieblas do loiilananza. 
Algunos galantes caballeros, de pié en la ribera, clan 
amorosnnieiilela iiiano.á las señoras, y so embarcan

para la alegre pc^rcjgrinacion á Cylherea. Vénus, r i­
sueña y cubierta coa descuido, los recibo en su gón­
dola , mientras que los Amores, sacudiendo sus alas, 
lí.icen de pilotos do la embarcación... ¿ Es posible es- 
trañar, después de todo esto , que Watteau hiciese 
en aquel tiempo furor, y que las marquesas quisie­
ran tener sus obras hasta en sus abanicos? Verdadero 
periodista de la pintura, salia diariamente y no podía 
dar alcance é los deseos de todos. Para el trabajo era 
infatigable; y en tratándose de asuntos alegres, la 
gracia asomaba siempre debajo do su pincel. Coloris­
ta brillante y entendido, sembró ele perlas cada uno 
de sus cuadros que , bajo el nombre de Diversimei 
campestres y Fieslas venecianas , representan bailes 
y comidas sobre la verde yerba; galantes conversa­
ciones donde las clamas escuchan secretas frases, 
apoyadas en el hombro de un amante, clejando ver 
sus blancos dientes detrás de su máscara de tercio­
pelo. Gozaba pintando rasos rayados, lelas tornasola­
das, y marcando coa vivas pinceladas los detalles 
de la ropa, las llores entrelazadas en e! peinado de 
las damas, las lentejuelas del corpino, y las cin­
tas de las calzas de los caballeros, con los lazos de 
sus zapatos de altos tacones. En una palabra, hacia 
suscuaciros del mismo modo que se vestía la du­
quesa de Borgoña: ce Sus dedos cogen alternativa­
mente la borla y el meringue; come los polvos y 
engrasa el cabello: en fin, el conjunto forma un buen 
almuerzo y uci magnifico.... cuadro....»

Atormentado de vaga inquietud y del deseo de 
viajar, que particularizan á ciertos enfermos, Watteau 
marchó para Inglaterra , triste morada por cierto, 
para un hombre que necesitaba calor, alegría y sol.
No pudo permanecer mucho tiempo en un pais don­
de el humo del carbón de piedra le roía los pulmo­
nes ; su melancolía, en vez de disiparse , hizo pro­
gresos ; por precisión buho de pasar otra vez el mar: 
y , cuaiulo llegó á Francia, su estado do languidez 
consternó á sus amigos. El pintor de las fiestas ga­
lantes no se sonreía ya mas que amarga é irónica­
mente. Se rcliió á Nogent-sur-Marne , en casa de 
Mr. de Julienno, donde continuó piulando conver­
saciones sobre el musgo , citas misteriosas en los 
bosques, junto al agua; mezclando también alguna 
voz , escenas militares , campamentos , descansos, r  
marchas do tropa, siempre complicadas con lindas 
cantineras, que se destacan del lienzo con sus uni­
formes de diferentes colores.... Pero el presentimien­
to de su próximo fin babia vuelto á Watteau triste, 
lúgubre, ó de una alegría sardónica.

Su último cuadro fue da una bufonería penetran­
te. Era una escena del Enfermo imaginario, que 
acababa por el entierro dcl enfermo en presenciado 
la Facultad, la cual rodeaba la tumba con tr.ije de 
ceremonia; chanza Irisle de.spues de la cual le cayó
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el pincel de les manos. A los 37 ̂ ños de su edad , en 
1721, acabó su misión en la tierra , en esa tierra 
que le parecía tan bella , donde Rabia esas mujeres 
que él pintaba tan hermosas , tan coquetas , apues­
tas y encantadoras, dentro de sus vestidos de seda 
y de su cutís aterciopelado.

Aliíteneis, amables lectoras, los rasgos que prin­
cipalmente caracterizan las pinturas del célebre Wat- 
leau, de ese jóven que en tan pocos años recorrió e) 
gran camino dei arte , y el cual fné el primero en 
obtener el título de pintor de fiestas galantes, crea­
dor do ese género de pintura tan simpático para nos­
otras , y jefe de una escuela (I).

Adriana F. de Janer.

B I B L I O G R A F Í A .

Recomendamos á nuestras lectoras la colección de 
poesías , que con ei título de Flores perdidas, está 
publicando el Sr. R. Carlos Frontaura. La circuns­
tancia do Ser su autor uno de los colaboradores de 
nuestro periódico , nos impide bacer su elogio. Se 
publica por entregas do iC páginas en 4.°, siendo el 
precio de cada una real y medio en Madrid y dos en 
Provincias; y medio real menos para los suscritores 
a) Correo de la Moda. Se suscribe en las principales 
librerías, y en la calle deTorija, núm. 14, cuarto 
bajo,

J. Pebez.

MODAS.
En el número anterior no nos ocupamos do esta 

materia, que es la especial de nuestro periódico , por 
haber de ceder su espacio á la de Labores, esencial 
también para nuestras suscríloras.

Y sin embargo, Noviembre es el punto de partida 
de las modas de invierno: las campanas de Todos toa 
Santos, con su eco fúnebre, al mismo tiempo que 
nos prescriben el recogimiento y la oración por los 
difuntos, DOS anuncian la muerte de la naturaleza, ó 
lo que es lo mismo, la ilosjiedida del buen tiempo.

t i  invierno exige trajes confortables y suntuosos, 
poro al disfrutar comodidades, al vivir cutre inngni- 
iicencia, no puede el corazón sensible y bueno ile la 
mujer, olvidar al pobre que vive eii la bohardilla ca­
reciendo de abrigo y do alimento: cercenemos, pues, 
al^o do nuestro supéríluo, para socorrer á alguna fa­
milia desgraciada.

A propósitode. Injo, leemos en un periódico esiran- 
jero que acaba de fundarse cu Turbes una sociedad de

;i¡ Laa doUcUs que ilamOB en este srliculo cbUd acordei 
con las de un precioso llbrilo Utuledo í.fi peinlrei des fe- 
tes p a la n le i, pseriU) por Mr. Charles nisne . y publicado en 
Paiís por UM. Julos Hcnoiiard y Cnmpailia, cuya adquisición 
recoenendamos á nueslras lecloraa.

señoras, cuyo distintivo es una medalla con este lema: 
Modestia y Senciltes. Para ser admitida en elia, es 
preciso renunciar á las pompas y vanidades del toca­
dor; lio usar volantes ni crinolina; contentarse con 
un traje oscuro y un velo sencillo. Sin duda, alguna 
de nuestras lectoras nos dirá que esto es demasiado 
exigir de una hija de Eva. Poco á poco, amigas mías: 
no es oro todo loque reluce. Estas privaciones tienen 
su parte filosófica. Dicen los hombres que no se atre­
ven á casarse porque nuestro lujo les asusta. Enhora­
buena ; pero que nos den el ejemplo buscando la vir­
tud y la belleza quealiora desdeñan, sino va acompa­
ñada de! fausto y la coquetería. Sin duda que una mu­
jer no debe gastar mas de lo que permite su posición, 
pero cuando es rica, ios gastos Je su tocador son el 
sosten de las clases trabajadoras.

Y qué diremos si estos gastos satisfacen el amante 
corazón de una madre, empleándose en el adorno de 
sus hijos. A estos tiernos pimpollos dedicamos hoy 
iiueslroarticulo, que de ningún modo podríamos lle­
nar mejor que con la siguiente

EsplicacioD del FiguriD.

F io. 1.“ iVíño de dies ó> once a5o».—Pantalón de 
paño; chaquetila de terciopelo, de aldeta larga, y 
chaleco de piqué blanco, de cuello recto.

Fie. 2.’ Niño de seis años.—Vestido de poplin 
de color de avellana. Abrigo de paño giana, compues­
to de una falda de bástanle vuelo para que forme 
pliegues, adornada ai canto por una ancha tirado 
terciopelo: y una larga esclavina, también adornada 
con tiras ae terciopelo negro colocadas demodo que 
marquen picos en medio de la espalda, v separadas 
por una distaucia igual á su ancho. Sombrero negro 
de castor, con blonda al aire, con una pluma y un lazo 
de cinta negra.

Fig. 3.* Niño de cuotro oños.—Vestídito de ter­
ciopelo cortado azul, cuya falda lleva de trecho en Ire- 
clin carreras de botones entre dos terciopolilos negros, 
y la chaquetilla, que cierra por delante con bolones, va 
l imhieu adornada con carreras Jo los mismos, y ter­
ciopelos como !a falda.

Fie. 4.’ ¡Vf«a de diez años.—Cuerpo de muse­
lina blanca iieclio todo á tablitas, tenninudu en el es­
cole con un pequeño bordado, y cuyas mangas llevan 
dos guarniciones riza'das con hierros. Falda de glasé, 
color de rosa, cubierta de volantes encañonados, con 
hería igual, que va sobre el cuerpo blanco, y cuyas 
puntas, ili-spues de cruzadas por delante , van sujetas 
en las caderas con lazos de color de rosa.

Fio. 5.* Niña de cinco años.—Vestido de ]»plin 
de cuadros. Albornoz do paño g ris , con una tira de 
paño azul lodo al redeilor, sobre la que van unos 
terciopolilos colocados al bi¿s. Sombrero de terciope­
lo, color do perla, con pluma y lazos azules.

Fio 6." Niño de siete años.—Traje de terciopelo 
color de castaña, guarnecidas la chaquclilln y falda 
por una tira de terciopelo negro, y encima un borda- 
dito con trencilla ó conion negro , cuyo bordado cu­
bre todas las costuras déla falda. Gorrila de tercio­
pelo negro con plumas.

Aurora Percz Mirón.

BDtTOR P R O P I E T A R I O . J -  do la  P e n a .

MADRID : ir .v .- im p . de Miguel Campo-Redondo.—BaerWi, A?.
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